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JESÚS Y LA MUJER SAMARITANA (1) 
 

Base Bíblica: Juan 4:3-15 
 

   Jn. 4: 3 salió de Judea y partió otra vez para Galilea. 
     4 Y tenía que pasar por Samaria. 
    5 Llegó, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la parcela de tierra que 
    Jacob dio a su hijo José; 
     6 y allí estaba el pozo de Jacob. Entonces Jesús, cansado del camino, se sentó junto al 
    pozo. Era como la hora sexta. 
     7 Una mujer de Samaria vino a sacar agua, y Jesús le dijo: Dame de beber. 
     8 Pues sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar alimentos. 
    9 Entonces la mujer samaritana le dijo: ¿Cómo es que tú, siendo judío, me pides de beber 
    a mí, que soy samaritana? (Porque los judíos no tienen tratos con los samaritanos.) 
     10 Respondió Jesús y le dijo: Si tú conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: 
      "Dame de beber", tú le habrías pedido a El, y El te hubiera dado agua viva. 
     11 Ella le dijo: Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues,   
      tienes esa agua viva? 
     12 ¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo del cual bebió él 
      mismo, y sus hijos, y sus ganados? 
     13 Respondió Jesús y le dijo: Todo el que beba de esta agua volverá a tener sed, 
     14 pero el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo 
      le daré se convertirá en él en una fuente de agua que brota para vida eterna. 
     15 La mujer le dijo: Señor, dame esa agua, para que no tenga sed ni venga hasta aquí a 
      sacarla. 
 

 Introducción. - Después que el reino del norte, con su capital Samaria, 
cayó en mano de los asirios, deportaron muchos judíos a Asiria y trajeron 
extranjeros para que se estableciesen allí y ayudaran a mantener la paz (2 Reyes 
17:24). Del matrimonio entre aquellos extranjeros y los judíos que quedaron surgió 
una raza mixta, impura en la opinión de los judíos que vivían en Judá, el reino del 
sur. Los judíos puros odiaban esa raza mixta, que eran los samaritanos, porque 
sentían que traicionaron a su gente y a su nación. Los samaritanos establecieron 
un lugar alterno de adoración en el monte Gerizim (Juan 4:20) paralelo al templo 
de Jerusalén, destruido ciento cincuenta años atrás. 
 Los judíos hacían todo lo posible por no viajar a través de Samaria. Pero 
Jesús no tenía motivos para vivir con dichas restricciones culturales. La ruta a 
través de Samaria era más corta y esa fue la que tomó. 
 El pozo de Jacob estaba situado dentro de la propiedad que había 
pertenecido a Jacob (Génesis 33:18, 19). No era un pozo de manantial, sino que 
el agua se acumulaba en el fondo cuando caía la lluvia y el rocío. Los pozos 
mayormente estaban localizados en las afueras de la ciudad, junto a los caminos 
principales. Dos veces al día, en la mañana y en la tarde, las mujeres iban a sacar 
agua. Esta mujer fue al mediodía, quizás para no encontrarse con otras personas 
debido a su reputación. Aquí Jesús dio a esta mujer un mensaje extraordinario 
acerca del agua pura y fresca que puede satisfacer la sed espiritual para siempre. 
 Esta mujer (1) era samaritana, miembro de la odiada raza mixta, (2) tenía 
una mala reputación, y (3) estaba en un lugar público. Ningún judío respetable le 
hablaba a una mujer bajo estas circunstancias. Pero Jesús lo hizo. El evangelio es 
para todos, sin importar raza, posición social ni pecados cometidos. Debemos 
estar preparados para extender su Reino en todo tiempo y en cualquier lugar. 
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Jesús cruzaba cualquier barrera por predicar las buenas nuevas y, quienes lo 
seguimos, no podemos hacer menos. 
 La mujer creía erróneamente que si recibía el agua que Jesús le ofrecía, no 
tendría que volver al pozo cada día. Estaba interesada en el mensaje de Jesús 
porque pensaba que le brindaba una vida fácil. Pero si ese fuera siempre el caso, 
la gente aceptaría el mensaje de Cristo por razones incorrectas. Cristo no vino a 
quitar las dificultades, sino a cambiar nuestro interior y a darnos poder para 
enfrentarlos desde la perspectiva de Dios. 
 
 Conclusión. - La mujer no entendió de pronto lo que Jesús decía. Cuesta 
aceptar algo que modifica la base fundamental de nuestra vida. Jesús le dio 
tiempo para que hiciera preguntas y que juntara las piezas ella misma. Predicar el 
evangelio no siempre significa obtener resultados inmediatos. Cuando invitemos a 
las personas a que permitan que Jesús cambie sus vidas, démosles tiempo para 
que valoren el asunto.   
                                   Amén. 
 
 

PREGUNTAS PERSONALES 
 

¿Dividen a las personas los prejuicios sociales o religiosos? (1Corintios 11:17-19) 
 
¿Era Jesús, Dios y hombre al mismo tiempo? ¿En qué porcentaje era Dios y en 
qué porcentaje era hombre? (Filipenses 2:5-11; Juan 5:20) 
 
¿Tenía Jesús limitaciones y necesidades como hombre? (Mateo 21:18; Mateo 
8:23-24) 
 
Cuál sed sólo, Dios, ¿puede saciar? (Salmo 42:1-2; Jeremías 2:13) 
 
¿Quién es el agua viva? (Juan 7:37-39) 
 
¿Cristo ha satisfecho tu sed espiritual? ¿Puedes explicarlo? (Apocalipsis 21:6; 
22:17) 
 
¿Estás segura(o) que tienes vida eterna? (Romanos 6:22-23; 8:14-17)  


